
fragmentaria, a partir de lo que han escuchado a predicadores y catequis-
tas. 
 
Sin duda, la homilía de los domingos cumple una tarea insustituible, pero 
resulta claramente insuficiente para que las personas de hoy puedan entrar 
en contacto directo y vivo con el Evangelio. Tal como se lleva a cabo, ante 
un pueblo que ha de permanecer mudo, sin exponer sus inquietudes, inte-
rrogantes y problemas, es difícil que logre regenerar la fe vacilante de tan-
tas personas que buscan, a veces sin saberlo, encontrarse con Jesús. 
 
¿No ha llegado el momento de instaurar, fuera del contexto de la liturgia 
dominical, un espacio nuevo y diferente para escuchar juntos el Evangelio 
de Jesús? ¿Por qué no reunirnos laicos y presbíteros, mujeres y hombres, 
cristianos convencidos y personas que se interesan por la fe, a escuchar, 
compartir, dialogar y acoger el Evangelio de Jesús? 
 
Hemos de dar al Evangelio la oportunidad de entrar con toda su fuerza 
transformadora en contacto directo e inmediato con los problemas, crisis, 
miedos y esperanzas de la gente de hoy. Pronto será demasiado tarde para 
recuperar entre nosotros la frescura original del Evangelio. José Antonio 
Pagola

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 2, 14. 22-33 
 
El día de Pentecostés, Pedro, de pie con los Once, pidió atención y les diri-
gió la palabra: 

Judíos y vecinos todos de Jerusalén, escuchad mis palabras y ente-
raos bien de lo que pasa. Escuchadme, israelitas: Os hablo de Jesús 
Nazareno, el hombre que Dios acreditó ante vosotros realizando por su 
medio los milagros, signos y prodigios que conocéis. Conforme al designio 
previsto y sancionado por Dios, os lo entregaron, y vosotros, por mano de 
paganos, lo matasteis en una cruz. Pero Dios lo resucitó, rompiendo las 
ataduras de la muerte; no era posible que la muerte lo retuviera bajo su 
dominio, pues David dice: "Tengo siempre presente al Señor, con él a mi 
derecha no vacilaré. Por eso se me alegra el corazón, exulta mi lengua, y 
mi carne descansa esperanzada. Porque no me entregarás a la muerte ni 
dejarás a tu fiel conocer la corrupción. Me has enseñado el sendero de la 
vida, me saciarás de gozo en tu presencia." 

Hermanos, permitidme hablaros con franqueza: El patriarca David 
murió y lo enterraron, y conservamos su sepulcro hasta el día de hoy. Pero 
era profeta y sabía que Dios le había prometido con juramento sentar en 
su trono a un descendiente suyo; cuando dijo que "no lo entregaría a la 
muerte y que su carne no conocería la 
corrupción", hablaba previendo la resu-
rrección del Mesías. Pues bien, Dios 
resucitó a este Jesús, y todos nosotros 
somos testigos. Ahora, exaltado por la 
diestra de Dios, ha recibido del Padre el 
Espíritu Santo que estaba prometido, y 
lo ha derramado. Esto es lo que estáis 
viendo y oyendo. Palabra de Dios 
 
 SALMO RESPONSORIAL  15 
R.- SEÑOR, ME ENSEÑARÁS EL 
SENDERO DE LA VIDA. (O ALELUYA) 
 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PEDRO 1, 17-21 

TERCER DOMINGO DE PASCUA - CICLO A

 

AAVVII SS OO SS  
1.- Cmienzan las inscripciones al campamento de verano 

que la parroquia organiza en Galapagar del 17 al 23 de 
Julio. 

 3.-  Tenemos exposición del Santísimo todos los jueves a 
las 19,30h y a continuación  la Ecuaristía. 

4.- Tengamos presente en este mes a todos los niños y 
niñas que van a recibir a Jesús por primera vez.

HOJA PARROQUIAL 
NTRA SRA DEL CAMINO
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Queridos hermanos: 
Si llamáis Padre al que juzga a cada uno, según sus obras, sin parcialidad, 
tomad en serio vuestro proceder en esta vida. Ya sabéis con qué os resca-
taron de ese proceder inútil recibido de vuestros padres: no con bienes efí-
meros, con oro o plata, sino a precio de la sangre de Cristo, el 
Cordero sin defecto ni mancha, previsto antes de la creación del 
mundo y manifestado al final de los tiempos por nuestro bien. Por 
Cristo vosotros creéis en Dios, que lo resucitó de entre los muertos y 
le dio gloria, y así habéis puesto en Dios vuestra fe y vuestra espe-
ranza. Palabra de Dios 
 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 24, 13-35 
 

Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el pri-
mero de la semana, a una aldea llamada Emaús, distante unas dos 
leguas de Jerusalén; iban comentando todo lo que había sucedido. 
Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se 
puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de recono-
cerlo. Él les dijo: ¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais 
de camino? 

Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba 
Cleofás, le replicó: ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no 
sabes lo que ha pasado allí estos días? 

El les preguntó: ¿Qué? 
Ellos le contestaron: Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un pro-

feta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; 
cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo con-
denaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él fuera el 
futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace dos días que sucedió esto. Es ver-
dad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado: pues fue-
ron muy de mañana al sepulcro, no encontraron su cuerpo, e incluso vinie-
ron diciendo que habían visto una aparición de ángeles, que les habían 
dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro 
y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron. 
Entonces Jesús les dijo: ¡Qué necios y torpes sois para creer lo que anun-
ciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para 
entrar en su gloria? 

Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo 
que se refería a él en toda la Escritura. Ya cerca de la aldea donde iban, él 
hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le apremiaron, diciendo: 
Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída. 

Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el 
pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los 

ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció. Ellos comentaron: ¿No ardía 
nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 
Escrituras? 

Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encon-
traron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: 

Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha apare-
cido a Simón. 

Y ellos contaron lo que les había pasado por 
el camino y cómo lo habían reconocido al partir el 
pan. Palabra del Señor. 
 
 

 
 
Dos discípulos de Jesús se van alejando de 
Jerusalén. Caminan tristes y desolados. En su 
corazón se ha apagado la esperanza que habían 
puesto en Jesús, cuando lo han visto morir en la 
cruz. Sin embargo, continúan pensando en él. No 
lo pueden olvidar. ¿Habrá sido todo una ilusión? 
 
Mientras conversan y discuten de todo lo vivido, 
Jesús se acerca y se pone a caminar con ellos. Sin 
embargo, los discípulos no lo reconocen. Aquel 
Jesús en el que tanto habían confiado y al que 
habían amado tal vez con pasión, les parece ahora 

un caminante extraño. 
 
Jesús se une a su conversación. Los caminantes lo escuchan primero sor-
prendidos, pero poco a poco algo se va despertando en su corazón. No 
saben exactamente qué. Más tarde dirán: “¿No estaba ardiendo nuestro 
corazón mientras nos hablaba por el camino?” 
 
Los caminantes se sienten atraídos por las palabras de Jesús. Llega un 
momento en que necesitan su compañía. No quieren dejarlo marchar: 
“Quédate con nosotros”. Durante la cena, se les abrirán los ojos y lo reco-
nocerán. Este es el primer mensaje del relato: Cuando acogemos a Jesús 
como compañero de camino, sus palabras pueden despertar en nosotros 
la esperanza perdida. 
 
Durante estos años, muchas personas han perdido su confianza en Jesús. 
Poco a poco, se les ha convertido en un personaje extraño e irreconocible. 
Todo lo que saben de él es lo que pueden reconstruir, de manera parcial y 

 

Acoger la fuerza del Evangelio 


